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ALFONSO l íARR. 

Era una pe-acla; ¿toclie ^í.)ii)^-|[e 
el aire estaba sobrecargado (fe'ni!i])èpj_ a(̂ _ 
iiu pardo cobrizo y tan bajas, (|ne aVañ-
zando lentamente, tocaban lapap^flelos 
árboles, cuyo foi],laje se ^stremecifí,, siu; 
que lo agitíise^ eiiTienor SoplQ. ípe! tiempo 
en tiempo un ruido lento y sorcío; pegui9,| 
a u n relámpago á pofíadistanci^..,,, ; :., j 

Sometido!?- invojupitardamente. % •Q^Q. 
respeto y ese,aire de atención qué la tem-̂ ^ 
pestadque v á á estallar dà i\ todo, la na­
turaleza, tresiiQSlÍJi'es,, encerra.dqsf, e,̂ ^ 
una iiabitacion j^^y¡e^;ffil3ai^ .(̂ jjL yp^^ Mjfej 
En esas coiivulí?ioi;^e^,(Íe ja .úaturalezael,) 
hombre trata de volverf^e^,j]eqii^íi,p;,é| iti?,-
pereibible,, como ;eV-i)i6t> que^^í^^j^^j^doja 
cplera de un pedagogo, qíiiere qcultar^, . 

baJ0.su: b a n p O . ; j ; r ^ / L . o í ; ^ , -> ' 

—Señores, 4ijp,,tMi|0,.de:ío8..íji[e? jcvy^s 
descompuestas facciones y débil pa­
recían indicar un profundo pesar y prpn 
longadas vigilias, estáis, iíiaja1;enierido mi 
última esperaniza. Todo Lo que.hasta aquí 
han hecho á mí pobre hermano los ofeíos 

-Offí : üírr;;f)írrr(fü V í i m obr» ßil o ini í l i ' j 

'itìédi(3oi5','tóo'ha serviido''Mltío^'Í)áiíá• haceríe 
sufrir más, y siíi'enlbá<-^(!(,'íío'he''ah(i)h'ah 
clö n i penas Ö.r 'diöeWS^'he'Vendido todo 
To'q'iié^ptígeiá' Í D a v a " ^ ^ ' l ö s médicosi.iy 
dr'Ogáfe, y - io' he he^hoi ' de'^ b u e n a gana: 
pues si mi hermano muriese, mi pesar 
ínás -granee s e r iae ldd i i t enBr -que ,Äohre -
v'íviPle:'liara mantener ' á i su m u j e r ,ynV 
ninoí de que vá á ser madre i Os d e j o SOIOÄ, 

señoras;-.'con -una C i x c e l e n t e botella de 
Kirschenwasser. Voy al lado del enfermo 
á v ^ r e i necesita;algp;.convenir e n t r e us-\ ^ 
tede^run m:edio;de aliyiaiílp, y todo | lpqj^^\ 
meiq-uiedaresráííara F^^r ui tY,yupstrps, p-pii^j 
bi;e$:Sfi p}fáíi:,en mis pracipíies.¡,_,en ,ta¿|;p 
qup mis labios pueda pron^npiiíj^'lpsj, ,pr,(if 
z a r s e mis. manos : y, üjaEse;,ia:i^-!,fjijps^g||,eÍ 
QÍ0ÍP^ijj0«.s9Y -è • t)*8Mo'f -xnmitrtt 
-•,áisílí|ue los ' düs líaédícDs'quedaron,fsi^n 

l o s , p u s i e r o n á hablai/¡yA;be,heVi[H;J#0} 
tella de Kirschenwasser. .n-fb^iri-) rm 
.'ìEifto-iSucedia^: hace;,¡cieiitp . cincuenta 

años e n nnacabaña de pescadores en las 
orillas del Rhin, no lejos, de l^s ruinas 
detca^illp d« Ehrenfel'ä) en .ese.-^ítio en 
d o u d e el Rliin,: estrechado y detenido por 
rooas amontonadas,.,precipita ,^iií3,o,laS|. 
con una violencia tal , , querías 1г^e,J^•p7, 
bQl;^r,^y,Qe?p,ifm^r;_,pn,,tanto (^uCfá lo ie-
j o s se le apercibe tranquilo', azul', iímpi-, 
do, paseando sus aguas^^^pti'é dos^ó;riíIás 
verdes y floridas. Cerca del' castAlo de 
Ehrenfpls, escollos producidas por péda-' 
jzos de rocas que e l r i o mueve sin poder-, 
.selas llevar,!forman ,uu.rejcn.o,lino que los 
jbateleros n,o pasan n,un,ca.|Si¿,encomen­
darse á Dios y-4,)^. Yj j f^ i í , J.j^p^d^.jhan,^ 
merecido ;m,uchos. • i ' , 

—Pues señor, dijo uno .de-.lò^.doSfiné-
ìicQs,, ¿creeréis que tengo la desgracia de 
:iO poder sacar dinero á f^is. .e^feímos,,,^. 
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que no puedo hacerme pagar sino con 
productos de sus campos? 

—Esto no deja de ser agradable, a lgu­
nas veces lo encuentro muy bien. 
• —Sí; pero desgraciadamente para mí, 
tengo que tratar con malditos viñadores. 
Para mayor desdicha, la cosecha del año 
último ha sido muy abundante ; de mo­
do, que he recibido más vino que el que 
podré beber en toda mi vida. 

—Con todo, mi querido cofrade, alguv 
ñas veces os he visto beber un número 
respetable de botellas, con bastante re­
signación. 

—No me considero menos enemigo del 
vino, de lo que debe ser un buen alemán; 
pero la cosecha de este último año ha 
*ido tan abundante, que iiadie quiere 
comprar más. -̂f ía v o Y .•is^^i;-//a'^án-^i'ú] 

—Afortunadamente, la casualidad há 
hecho que hayáis hablado de este asun­
to; necesito algún vino, y fácilmente po­
dríamos arreglarnos haciendo un cambiúfJ 
Hace tiempo que me hablasteis de las 
ganas que teníais de encontrar un caba­
llo manso y robusto á la vez. Quisiera 
deshacerme de mi caballo bayo. Mi for­
tuna no me permite tener dos caballos en. 
mi cuadra. 

^•'—Este cambio me conviene bastante. 
¿Qué edad tiene vuestro caballo? 

—Tiene siete años. 
—¿Cofrade, me respondéis de que seá^ 

manso? sabéis que no soy buen ginete, y 
no creo que os valdréis de ese medio parai 
tener mi clientela. 

—Lo dejo montar por mi mujer y mis' 
hijos, así es que podéis estar tranquilo. 

—Por el caballo os daré dos toneles de ' 
vino. •<•: 

—Convenido, pero con tal q u e ' s e a ' 
bueno. ' " ' 

—El mejor que se pueda'bébéi^.' ' ' 
—Sellemos la venta bebiendo un vas6^ 

de este delicioso Kirschenwasser. 
—No hay que decir que me daréis el 

caballo con silla y bridas. 
—De ningún modo, eso es cuenta Ü' 

parte; sin embargo, lo juego á las cartai" 

cuntra cinco botellas de Kirschenwasser; 
si queréis, podemos hacerlo ahora. 

—Topo, ¿cómo queréis que juguemos 
aquí, si no hay cartas? 

En este momento entró Juan. 
Estaba aún más abatido que cuando 

salió. . 
— Señores, dijo, mi pobre hermano si­

gue sufriendo cada vez más; por Dios, 
decidme lo que habéis imaginado que 
podrá aliviarle. 

—Señor Juan, dijo uno de los médicos, 
después de examinado atentamente y con 
las luces que pueden darnos la ciencia y 
la esperiencia de una larga práctica, he ­
mos decidido que es menester que vues­
tro hermano beba una infusión de co­
dear ía . 

—En la cual, dijo el otro médico, ver­
teréis tres gotas de láudano. 

—¿Creeréis, pues, que eso le aliviará? 
—Sin duda alguna. 

—Juan pagó á los dos médicos, y se 
apresuró en preparar la medicina para 
que la tomase su hermano; esta no pro­
dujo n ingún resultado, y Ricardo dejan­
do escapar agudos gritos, desesperaba á 
Juan, que se pegaba de cabeza contra las 
paredes. 

' — ¡Dios mió! tened piedad de mi pobre 
liermano, tened piedad de mí, no me qui­
téis á mi bueno y único amigo, al que ha 
protegido mi infancia, al que me ha man­
tenido y educado como hubiera hecho una 
madre. ¡Dios mío! tened piedad de él, 
dadme la mitad de sus sufrimientos, t ie­
ne más de los que puede soportar un 
hombre; si os es necesario abatir á una 
pobre criatura, dadme todds sus dolores"]^ 
ique los soportaré para que tenga un mo^' 
mentó de descanso. ''' 

' ;—Hermano, ¡Ricardo! ¿qué quieres?' 
¡óh, si mi sangre pudiera aliviarte! No • 
te desesperes, Ricardo; es imposible que 
Dios no tenga piedad de nosotros. 

—Juan, dijo Ricardo ¿dónde está mi 
mujer? 

—La he obligado á que tome un poco 
de descanso. La pobre estaba muy este-
nuada con tantas vigilias. 
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—Y tú también, mi pobre Juan, debes 
estar muy fatigado; y Ricardo se esforzó 
en acallar un grito. 

—¿Cómo, se dijo Juan, Dios no me oye; 
los ayes de este desgraciado, y los gritos 
de mi corazón, no llegan hasta él? No 
puedo resistir más, no puedo verlo sufrir. 
¿Qué hacer, qué inventar? ' 

He encendido velas en todas las igle­
sias, cada dia se han dicho una ó dos mi­
sas. Todos los médicos de diez leguas á 
la redonda han venido á visitarle, y hace 
tres semanas que está en la cama, sin 
haber tenido un instante de sueño. ¡'Ŷ , 
Dios, es nuestro padre! ^^"¡'^¡¡qnü, 

Y como Ricardo siguiese sufriendo^ 1 
Juan pareció tomar una resolución. Eá-' 
pera, Ricardo, dijo; una hora solamente','' 
y sino traigo un remedio á tus males, ma­
taré á tu mujer, á tí y á mi, porque esto 
ya es mucho sufrir; espérame. Estrechó 
la mano fria de Ricardo y se lanzó fuera 
en medio del viento y de los relámpagos 
que surcaban el aire á cortos intervalos. 

Fué á tomar su barca, y se puso en la 
corriente. Al ir á pasar el ahugero de 
Bingen, ese torbellino tan temido del que 
hemos hablado antes, iba de costumbre 
á hacer una corta oración, en tanto qué el 
viento agitaba las olas más que de cós-'. 
tumbre, y sus silbidos, la luz de los re^ 
lámpagos, y los estallidos del rayo, que 
desgarraba las nubes, infundían en el al­
ma un terror misterioso; pero había lle­
gado á ese punto de deseperacion e'n qüeij' 
se arrostra todo, pues ijue se, Cfeé haber,i 
agotado la desgracia. 

—¿Para qué, se dijo, voy á rogar á Diosi 
si quiere aliviar á mi hermano? No me oye, 
y no espero nada de él: voy á desmandar 
al diablo, es el único que invoco, puesto 
que,Dios me abandona. 

—En este momento brilló un relámpa­
go, y un rayo pasó por encima de su ca­
beza haciendo un ruido horrible; la nube 
estaba cerca;' creyó por un momento que 
Dios iba á castigar sus blasfemias; pero 
su barca pasó entre los escollos á pesar de 
la oscuridad y del viento. " ' ' ' ' ' ' " 

—Qué tanto, se dijo, ¿porqué ha de es­

cuchar Dios mis blasfemias, cuando no ha 
oído mis oraciones? El diablo es buen so­
corro, invocándole pasando el Bingenloch 
donde tantos han perecido, iniplorando á 
Dios,.. ' ' / • '̂ 

Y sépía-eíí'tóttfíjli: c'orríétít'é dá 'ágtta. 
••lliirrüüid S l l l J i n ; : i ; ' ^ 

r " I , • • 'JUAN ÁNGEL S I E R R A . . , 

ìid omoo tOÍyi'rf^í^^'^^ií;^;) KisI o(noa?.' 
i L A F L O R L L A M A D A E N IlíGlíS « I O R G E T ' M E ' m>h - • 

• bh i.j-. j ( N O j M E OLVIDES. /y i . ' •,jju:, • 

»Ofli.ni)oFlor m o d e s t a y de l i c ada 
.¡so'iriflue ocu l t a s t u s ojopjleyep 
-B^iír '• y senci l las , : 

, . c u a l h u y e n d o la mir ada 
*̂  " de pe l igrosas a leves 
BOO-jj.J y.ol avec i l l a s . 

Flor consue lo de l a u s e n t e 
que n u n c a adornas la frente 

d e los Cides , 
Si n o e l seno de l a s d a m a a , 

• d ime flor, ¿cómo te llamas?, 
oriO'-'^ ^0 me,olvides. 

TiOí 

Flor q u e al cariñoso sááo 
r e c u e r d a s al du lce amigo 

desgrac iado , 
m i e n t r a s g ime e n suelo ageno 
viéndose del pa t r io abr igo 

d e s e c h a d o . 

Flor q u e t ím ida cousumer, 
• lös del icados per fumes 

.J í - !9i / . ' 'que desp ides , 
e n t r e las se lvosas r a m a s ; 
d ime flor, ¿cómo te l lamas? 

No me olvides. 

Flor r ecue rdo mister ioso 
de esperanza lisonjera 

malograda , 
con c u y o aspec to gracioso 
torna la d i c h a que fuera 

y a pasada , 

y to rnan llorados b ienes , 
r i sas , amores , desdenes . 

b l andas l ides , 
Cenizas de a n t i g u a s l iamasj 
Dime flor, ¿como te llamas? 

No me olvides. 
Xi.. 
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4 г. LAiLÌB'AJfeM 

C E R V A N T E S . - w î o n 
••'••а u'jinl йу o¡sii,jJ>4vi ':tíjiiuiub'ib ¡-.ira obi 
:!-111ГгГ.1-оГТ'Я' f'i ПГ)Г!("-'Р{Т fifobirjV'in .-fît , ' i " ' I O 

Hqy ofrecemos á nuestros lectores, сод 
preferencia á n ingún otro, el retrato á.^ 
Miguel Ceryantes ,y Saavedra: conocidos 
son de todos cuantos apunte ì biográficos 
pudiéremoV dar del príncipe de las le­
tras, cuyas glorias han sido innumera­
bles como las estrellas del cielo, como las 
ola> del Occeano'." ' • '!.í!J'-üí^^ ' • 

Cervantes ostentó su frente orlada de 
laureles; como soldado, y en cuanto á es­
critor, inút i l ; es;:cuanto elogio podamos 
haccrde él; habletipor nosotros Sus libros. 

Muchos fueron loe d i^us tos , ^ sinsa­
bores que esperimento! tan' esclarecido 
patricio, ya siendo cautivQ de los turcos 
en Argel , ya encontrándose preso en 
Sevilla y en Argamasilla. por malas vo­
luntades, ya al ver repudiadas sus mejo­
res obras mereciendo el dictado de loco. 

Loco fué llamado Cris-tóbaí Colon, y 
después de conquistar honVa y provecho 
para su patria, murió como Camoens y 
Mozart, en la má.s repugnante miseria; 
de igual modo,;:y despues de arrastrar 
una vejez llena de privaciones y miseria, 
Cervantes' 'falleció en • l'ôK) cateciendo 
hasta de una'tazá decá ' l dó ' el día de su 
muerte; en cuyo diá tìiósrécÓgió su a l ­
ma, la sociedad un libro de inestimable 
valor, y en el cual en sólp, doS;, figuras 
hállase retratada la huma4idaci entera. 

I ; 1 >D,onde o lv idá ramos J u n t o s , • ' ^ 
, • • , En. amoroso concier to , ' ' ^ H T I 

Las d e s d i c h a s de la t i e r ra ^n-.H-,-
Por los placei;es del cielo. 

soíi ' i-ü 8',)i V ,oJjj;i»js-i ABDON DE:PAZÍ 

A G.. . 

ORIENTAL. 

Rl ciclo e n v i d i a t u s ojos, 
Y l a l u u a t u s caballos', ' ' ' 
Y la amapo la t u s labios , 
Y la m a g n o l i a t u a l i en to , 
Y la p a l m e r a t u t a l l e , 
Y la g a c e l a t u cue l lo , ; 
Y el a labas t ro t u s m a n o s , 
Y tu ser el univeKSOi. • "b Í-./ÍNÍT 

Y y o envid io l a s r i q u o ? ^ s '-i 
De A b d c r i a m á n ó d e Creso, 
P a r a e l eva r t e u n pa lac io 
C u a l soñá4a.-ta..4eseo, 

! Al óiiípázar iriís tabeas e n ]a,delicada;misiojij;», 
d^nié itíe h e ' impi ies to , l o h a g o profundame,ntp 
òonvenc ido desque m i p l u m a j a m á s se a p a r t i a - ' 
r á de l b u p n sendero , y q u e s u j u i c i o or í t ico ^^'f 
r á , s i b i e n m u y p o b r ^ .eür-J» forma,)!algo acel>b:)l 
t a b l e éi í e l fondo. , ' , v г . ; ;fl 
I La ca rnpaña t e a t r a l no h á m u c h o q u e h a co-

riaenzádc^; y h a s t a h a c e a l g u n o s d i a s heñios t e - ; 
n i d o ocas ión-de aplaudí)* e n еГ Cií-co d e Madrid ' 
e l magníf ico ba i l e Baria Azul, e n d o n d e la Pùi-
сДглт h a c i a l a s . de l i c i a s del p ú b l i c o , y d o n d e . 
t a n t o se h a n d i s t inguido , los e n c a n t a d o r e s b a t a -
Uohéáfemeninos y s u s ino lv idab le s capi taue .s . , 
q u e a b a n d o n a n á Madr id , de j ándonos u u g r a t o ,.J 
rdcue rdo y m a r c h a n á' f á sc lna t á ' l o s h i jos de l ' 
Pr inc ipado. . ; : : , , -ol ' ^ ^'''\ 

:ui ^o:>-xu-J '-i'ib; i s ujícíj 

El'.Real i n a u g u r ó svi,tempor;ada ФМ АШа- Во-' 
lend,' t ide filé i:ecil)ida рог e l aud i to r io con g i à - , ' 
c i a l i u d i f e r e n c i a , o y é n d o s e a l g u n o q u e otro e x r 
t e m p o r á n e o ¿aplauso: La- Matta di' Portici, fviè 
á u n m é n o s a f f t r t u n a d a yi e l publ ico d i o ' i n e q u í ­
vocas mi ies t ras d e su d i s g u s t o e u d i f e r en t e s ' ' 
ocasiones; por ù l t i m q , La Lucia, h a c a n t a d o 
h a c e p o c a s noches , у h u b o m o m e n t o s , e n q u e 
c r e í m o s iodos los ' e spec tadores q u e e;!, ,tri,VLnfa 
i b a n h a a lcanzar lo los n u e v o s c a n t a n t e s , y y a 
nos d i spon íamos á t r i b u t a r l e s u n p ro longado 
aplai iso, cu|xudo y iu ios do lorosamente m a r c h i ­
t a r se los l au re l e s q u j e n u n m o m e n t o a l c a n z á ­
r o n l o s a r t i s t a s d e l e l e g a n t e c-oliseo d e ,1р. p l ^ » : 
d e O r i e n t e . • , ,.,. 

De la o r q u t s t a i i n ù t i l ейЪасэг e logió ; feáSte 
dec i r q u e e s t á a l f rante ,eí iCouoc idó 'd i r ec to r 
Sr . D a l m a u . ... . j . . , •'••.-.w '••! -q-

Cou t íuúa a t r a y e n d o el t e a t r o d e t O i r c o u n a 
n u m e r o s a y espogjida c o n c u r r e n c i a e l ú l t i m o 
drarüW ^Ш' ( j a rc ia . tíutíerrez^»^, Цоп^ Итщса de 
Castillb ; t a n WdmiraWèiiiente d e s e m p e ñ a d o 
por todfí Va compañía , q u e no podemos m e n o s 
d e dardaí m á s cordia l y l a t a e n h o r a b u e n a al 
au to r ; t a n v e h e m e n t e m e n t e ' insp i rado , á los 
a c t o r e s y á lo^ ejnpresariob', q u e , á no d u d a r , 
ve i l c u b i e r t a s s u s aspiríicioaies. 
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ESPÀWO'LÌV J 

Jo.Y.^lLa,nps, sqgu i | r ^ t i í í i a s , , s3 ,ha l l a lambi^n^^ 
sumamjsnte, concur r ido con l a ' b i en e s c r i t a zápr-
zueia ElfltreoidoenÍa Cóiiie,..j '. pr9ntQ, t j n d r e - ^ ' 
mos 0C9i^n:de, a p l a u d i r una . .ve rdadera solgiuj. j 
u idadl i terar ia , ; ( jual;Será una- zarzuela'dp},^^jj^j 
ñor Z a p a t a t i t u l a d a Bola negra. 

. Я А Ч О 

Del Españo l , V a r i e d a d e s , B u f o s , R e c r e o , 
y Maftin,,i9je,,qqupar3,en,,ln p r ^ ^ a . i i ^ y ^ s i ^ 

n a d a e s t v i n H J i a e nace r lo a . , -rj 

'.'Jip y.OW^Ot, BUP.Uiivj V ,9ÍLI£íiS-jyíUÍ. yjjíjl 

E L D E f í E R . 

SONETO. 

s i a ' é t í s a r 'mé reeüerdtfs íúi d t sbe ré s ; l n j . 
Ellos t r u e c a n e n l l a n t o m i s placeres!r 
y e a i ü u s o r i a . soiRbrja' m i sqsiego.j^.,-j^ ^̂ ^̂  5,-̂ .̂  
. S igp a l d e b e r , comp e\ ealoF; al,f|.ie^í^ ^ . 

y e l jSven inexper to ' . a l as mujeres , ' 
y a u ü q u é o t ra cbfeA p e r kaliéikiníi'cVé^V ^ 
sie'fnjii-é'en los m a r e s d e l d e b e r i i í iveg 'o . . ' ' iomip 

E s c l a v a de l d e b e r es m i pei-sóna, • i, ', 
t e r m i n e l a enojosa r e p r i m e n d a 
q u e de l m á r t i r merezco l a -eorona . 

¿Dudas aún? P u e s h a y q u i e n m e def iendo; 

olM'Stíeyel .e^pa.tprOiy M\ V^TT^J^^^R/Y/A NJ 

rít >.OL -jo.'jc.üo-u ,)•; -UIB Si ÜBSМ'W,:^ 

E N I G M A . 

MI-

УЛ. s;7H>oì sooio'düid ssd 
Tin g a l ^ n á , c i ^ r ^ 4 ^ ^ ^ [ , f g j , I . 

ПЯ erra í* ли г» TilíiíA ' j „ : , q n a g r a c i a l e p id ió , :. , j „ ^ ^ 
y e i l á ' a l p u n t ó c o n t e s t ó : 
Si es t a u V i v a a q u e s a l l a m a 
y v e r d a d e r o su amor , 
lo c o n c e d e r é el favor 
q u e m e d e m a n d a r e n d i d o , 
d a n d o lo q u e no h a t en ido 

of-ii-.'iiiijamás p u e d e teueriv-'jr;iin',i 

mas.uio p u e d e cQúcederi j j j SÁOWUI 
si e l honor no echci e n olyijdjp.,. r 

Lo comprend ió el a t r e y i d o , 
l a d a m a q u e d ó se rv ida . 
¿Qué cosa, p u e s , la pedidsí 1 
por e l la a l g a l á n h a sido? y 

.S:IIIAS;\ 

4^3. [ n s H o ' j í n s í l o t t o BUO'i 

Uno q u e j u g a b a al moii tó, ' 
a l ve r se y a d e s p l u m a d o , 
se m a r c h ó dé 'sésperádó 

^ já .quejarse á | i .upol izonte : 
' p fe íócon caírña' Óc tav i ' ánr ' ' ' ' ' 
lo dijo el m u n i c i p a l ! 

.;rt-Eso de l m o n t e es m r á l j;-.;- -
..j(,yo,apy poHcíaíUrbanft.füís y. 

Ifi'íouo-g JV-tifuf iV, 

-i «íouo Bmrgfx; oily 
- 9 Í . 0 0 9 8 9 í J p П 9 INH ¡Q Í I B - o j ; ^ 4 Í T B « fí\ O . ; 

y s i rve p a r a j u g a r , . > Í 9 ' I O I ) I I J T Í F ¡i: 
j u e g o q u e es m u y conocido , 
de m u c h a c h o s m u y v u l g a r . 
ycMifen. ' íre c o n s e g u n d a 

^'^n.los pesos h a l l a r á s , '>b ni no 

^y mi'séffukdá con t e r c i a '• 
. u n ' a s q u e r o s o a n i m a l ' l 
- ф1е Con 1-k 'primA y sgguhda 

?juií<fts ']bgihesahuyentar. 'i i> ,-, 
^i'lja's»flti,uda y \k prirnerc >^"Уйл'<' 

s i rve p a r a p8SCa"r, -
-y m i ^ f M a C o ñ í ^ m W ' 'l^.-
'• 'prendá'db comodidád'.'i 'íiínfiniee . o ^ C V ЬЬУ 
"•••"Es e l t b d o c ie r to j u e g b , ^ ' . 

-una voz famil iar 
Ique la e n c u e n t r a s e n los c a m b i o s 
con m u c h a fac i l idad . : 

M. A. 

BPIGRÁ^IAV, '^,„,;, 

De un íobo ODnsiderablG 
se quejaba un andaluz, ¡mm 
y el juez dijo:—No me es dable 
tropezar con el culpable 

¡, no me dais una luz. ¿h---.oijí/.k;i«¿ 
—Con una ]uzs9]araentfí^...(i r-fut-tíh •rir. •:! 

, re.spondió^cosa zencilla 
la d.aré muy prontamente. ; .. , 
y lealargó.una p e r i j l l ^ . j . , | ; 

- i 10 ,-(f-Jlri-í<>tiil ' •'•|-|--|0'I /f,, 

CONFIRMACIÓN. —El' SeinéínarW'Xí? Car-
(Y/Jada, que se publica eu,Barcelona, ha 
vuelto á adoptar su primitivo nombre de. / 
La Flaca-, cuyo dibujante está encargado 
de ilustrar Z« correspondencia del Diablo. 
periódico dé igüale.s forrtias materiales 
iiue el citado anteriormente.'^"''""'' 
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OPERA.—Muy pronto se pondrá en es­
cena en el teatro Real La Cenerentola del 
inmortal Eossini. 

La Asociación de escritores y artistas 
ha empezado á distribuir las tarjetas de 
socios y á recaudar las mensualidades 
vencidas, que son todas las del año cor­
riente. A principios del mes próximo ha­
brá junta general. Los que hayan satis­
fecho alguna cuota para el dia de esa jun­
ta, ó la satisfagan el dia en que se cele­
bre, serán sólo considerados como socios 
fundadores. 

VISITA,,—Hemos recibido en nues t r a r e d a c ­
ción la de los colegas madri leños Ángel I, El 
Diablo AziilyGUBlas de afewiiWiMia;éigual a t e n ­
ción hemos merecido de La Revista Sevíllam, 
La Razón y El Milano., de Sevilla; La Revista Ba­
lear, de Palma; El Ateneo Lorqww de Lorca; La 
Juverdvd Católica vizcaina y el Anónimo, de Bil­
bao; Don Juan Tenorio y El Peninsular, de Va­
lencia; El Agnijon, de Murcia; La Corresponden­
cia del Diablo, semanario i lus t rado, el Correo de 
Teatros y La Lealtad, de Barcelona ; La Escuela 
y Sancho Panza, de Toledo; El Radical, de Ecija; 
La Justicia y El Centinela Federal, de Castellón,-
La Justicia, de Asterga; El Ampurdanés, de F i -
gueras; El Grito Carmonense, de Carmona; El 
Federal Salmantino, de Salamanca; El Correo de 
Galicia, de Orense; El Trancazo y El Otro, de 
Linares; El Eco de la Costa, de Mataró; El Eco 
de Cuenca de idem, y otros cuyos nombres no 
recordamos, y á los cuales , lo mismo que à los 
citados, damos mil graciasjpor su visi ta , asegu­
rándoles no les faltará la nues t ra . 

S U M A R I O . — H é aquí el del úl t imo número de 
la acredi tada R E V I S T A SEVILL.41VA: 

«I. Desafio en Zamora en t re Diego dé Moa-
salve y Diego de Mazariaga (continuación).— 
II. Apuntes para u n a his tor ia t r i s t e , por M.— 
III. SECCIÓN P O É T I C A : A Gibral tar , oda, por Don 
José de Vetilla y Rodriguez.—Pa.í y gue r r a , so­
ne to , por D. Rafael AlmrezU. Surga.—l'^. Ocur-r 
r e n d a s , por D. José Velazguez y Sánchez.— 
V. Variedades.» '̂ -'̂ i 

El del número 14 del periódico seductor , oa 
Uejero y rondador DON J U A N T E N O R I O , de f^ajj 
encía, cont iene ló s igu ien te : 

«Diálogo.—A la s impát ica y aprecia ble se­
ñorita C. Y...—El progreso ((continuación))i— 
A. D. J u a n Tenorio.—Estocada, fajos, tiros y 
demás suaves correcciones.—Soluciones á las 
charadas y geroglifico del n ú m e r o anter ior .— 
Charadas.—Logogrifo.—Anuncios.» imbíu 

BIBLIOGRAFÍA.—Recomendamos eficaz­
mente á nuestros lectores el tiltimo libro'' 
publicado por la casa editorial de Manni-" 
ni, que se titula Los Tenorios de hoy; es j 
muy interesante, y estamos seguros que | 
darán satisfechos, cuantos lo lean. 

Con el título La voz del creyente ha pu­
blicado el notabilísimo poeta D. Antonio 
Arnao un libro de poesías religiosas, dig­
nas de la pluma que escribiera El caudi­
llo de los ciento. El Sr. Arnao, que se ins- , 
pira en lo que hay de más grande y noble 
en los sentimientos religiosos, es, en su 
género, el primero de los poetas españoles, 
del presente siglo. 

Un aventajado escritor, D. Modesto 
Fernandez y González, ha publicado' un 
libro curioso, Semilanzas y retratos., en­
caminado á dar á conocer los más distiu-
guidos publicistas de España y Portugal. 

La biblioteca festiva El picaro mundo 
acaba de publicar el tomo correspondiente 
al mes anterior; es una novelita, original 
dé D. JoséPuig Perez, titulada Coche y 
palco. 

El Sr. Rodriguez Correa ha publicado 
una novela titulada liosas y perros. 

No hay que estrañar nada, el título está 
justificado en la novela, aunque parezca 
menos que imposible hermanar las más 
bellas flores con los individuos de la raza 
canina. 
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A propósito de esta obra dice un cole­
ga satírico con razón, que cuándo se con­
vencerán los románticos exagerados de 
que para hacer una balada no es preciso 
cayado ni caramillo, puesto que con unas 
Tosas y unos perros ha hecho Correa un 
poema lleno de sentimiento y de dulzura, 
de pasión y de nobleza. 

Entre los artículos publicados en el ú l ­
timo número de la acreditada Revista de 
España.^ hay uno de nuestro particular y 
querido amigo D. Abdon de Paz, titulado: 
El progreso por la desgracia., fragmento 
del libro inédito. Antes de Jesucristo. 

N U E V A CANTANTE.—Anunciase la pró­
xima contrata de una muy célebre y 
aplaudida artista que reemplazará á la se­
ñora Maesen; mas cuyo nombre aún no 
reveíanlos periódicos, por no ser todavía 
un hecho esta contrata, ó quizás para que 
nos cause más sorpresa. 

Deseamos al Sr. Robles vea cumplidos 
sus deseos, complaciendo á la par los del 
público madrileño. 

DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS.—El domingo 

tuvo lugar dicho acto como recompensa á 

los alumnos que los obtuvieron en los 

concursos públicos de 1871 y 72. Presidió 

el Sr. Roseli, como director que es de 

Instrucción pública, y hallábase acompa­

ñado por el célebre compositor y director 

de la escuela nacional de música, señor 

D . EmiUo Arrieta, y por los Sres. Ruiz 

Aguilera y Mata, secretario de dicha es­

cuela. 

Todos los alumnos fueron muy aplaudi­

dos por la numerosa y escogida concur­

rencia que llenaba el salón-, precediéndo­

se en seguida al reparto de 28 primeros 

premios, 41 segundos y 27 accésits, que_̂  

fueron entregados á los agraciados por el 

Sr. Roseli. 

Terminado el acto, dicho señor impro­

visó un breve y elocuente discurso, en él 

dio las gracias á los señores profesores y 

alumnos por «1 celo y entusiasmo de los 

primeros, y la aplicación y adelantos de 

los segundos en el divino arte, que sí an­

tes se consideraba simplemente como un 

pasatiempo agradable, hoy se le juzga 

como un elemento altamente civilizador, 

ayudado de los adelantos científicos mo­

dernos , y de gran influencia en el por -

venir. 

Por todo lo uo firmado. 

El Secretario de la Redacción, 

ANTONIO N O G U E I R A Y P A V Í A . 

ANUNCIOS. 

LA LIRA ESPAÑOLA. 
REVISTA LITERARIA. 

Se publ icará los d ias 10, 20 y úl t imo de c a d a 
mes, e n t amaño , g r abados y t ipos igua les á loa 
del p r e s e n t e n ú m e r o . 

Puntos de suscricion. 

E n la A d m i n i s t r a c i ó n , calle de San Lorenzo, 
n ú m . 5, c u a r t o 2.°—En la l ibrer ía de Gaspar y 
Roig, Pr íncipe, 4, y e n el a lmacén d e pape l d e 
Barrio, Corredera Baja, 39. 

Precios de suscricion. 

Madrid, t r imes t r e 8 r ea l e s . 
Provincias , ídem 10 » 
Ul t r amar y ex t ran je ro . . . 20 » 

Números suel tos u n rea l . 

NOTA. Los señores l ibreros de Madrid ó pro-
•vincias que q u i e r a n a d m i t i r suscr ic iones para 
es ta Revis ta , q u e d a n au tor izados p a r a ello, abo­
nándoseles el 2 0 p o r 100.^^ ^ 

Imprenta {te ta Asociación det Arte de imprimir, 
calle del Colmillo, 8. 
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